
 
 

 

HISTORIAS DE VIDA DE MADRES DE FAMILIA 

EN TORNO A LA EDUCACIÓN 

 

Mtra. Laura Tinajero Pérez1 

Resumen 

Se presentan algunos de los avances de investigación en torno a los sentidos y significados que le 

confieren las madres de familia a su papel de educadoras, con la finalidad de valorar la importancia 

que le atribuye la sociedad al rol tradicional de la mujer y las posibles consecuencias que trae 

consigo dicha valoración.  

Como método de investigación se empleó la metodología de Historias de Vida,  por medio de esta 

se recabo información en torno a la subjetivad de seis madres de familia entrevistadas. Como 

técnicas de recolección de datos se emplearon entrevistas de Historia Oral y Cartas asociativas; la 

primera permitió conocer los relatos de vida de las madres de familia en torno a la educación de 

los hijos y la segunda, facilitó en la comprensión de la representación que tienen las informantes 

en torno a la educación.  

El análisis se fundamenta en la teoría de Pierre Bourdieu, donde se estudia la familia como un 

campo, desde el cual se estudia la mujer madre de familia; las principales categorías de análisis  en 

las que se basa son Educación, desde la perspectiva de Emilie Durkheim,  Madresposa a partir  de 

Marcela Lagarde y Vida Cotidiana desde Pilar Gonzalbo  

. 
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1  Ponencia presentada en el 9° Simposium “Avances recientes en la investigación” celebrado en Veracruz, 2017, 
por el INACE, como estudiante del Doctorado en Educación. 



 
 

Introducción 

En el presente trabajo de investigación se conoce la historia de vida de las mujeres, a partir de la 

disciplina histórica, se les concede el micrófono, para escuchar las voces silenciadas. Este trabajo 

enfoca su interés en la voz de las mujeres, en las problemáticas y dificultades a las que se enfrentan, 

en sus sueños y luchas, en sus anhelos y frustraciones, en suma sus historias de vida que permitirán 

conocer y comprender su subjetividad, así como los sentidos y significados que le dan a su labor 

como educadoras. 

Por lo tanto el objeto de estudio de esta investigación, son las mujeres de carne y hueso, esas 

mujeres que se encuentran en el mercado, en las escuelas primarias y en las calles de la ciudad; 

esas madres de familia que trabajan fuera y dentro del hogar, así mismo comparten un denominador 

en común, la responsabilidad de educar a los hijos. 

De esta manera es que se interroga al objeto de estudio, como un aspecto de la realidad que está en 

constante movimiento, que tiene una historicidad y que no se construye en función de un tiempo y 

espacio que respondan a las exigencias de una teoría en particular, sino el objeto de estudio es parte 

de una relación de conocimiento que refleja la realidad como un campo de posibilidades 

(Zemelman, 2013). 

Es por ello que se parte de una realidad palpable en la sociedad, pues se considera que la madre de 

familia debe cumplir la función de educar a los hijos, independientemente de su situación de vida; 

sin embargo, esta es una función que se le ha encomendado tradicionalmente; no obstante, cabe 

cuestionarse que opinan ellas al respecto, qué sentido y significado le confieren, en este sentido es 

que se plantean las siguientes interrogantes al objeto de estudio. ¿Qué subjetividades encierran las 

historias de vida, de las madres de familia entrevistadas? ¿Qué factores influyen en sus diferentes 

condiciones de vida? ¿Qué sentidos y significados le confieren a su función como madres 

educadoras? ¿Qué importancia le atribuye la sociedad a la función que realizan las madres de 

familia? ¿Qué consecuencias tiene para la sociedad y la escuela, el tipo de  educación que 

proporcionan las madres de familia a los hijos? 

 



 
 

El propósito general de la investigación parte de analizar los sentidos y significados que le 

confieren las madres de familia a su papel de educadoras, con la finalidad de valorar la importancia 

que le atribuye la sociedad al rol tradicional de la mujer y las posibles consecuencias que trae 

consigo dicha valoración. 

Mujer y campo familiar 

En el presente trabajo de investigación estudia a las mujeres, madres de familia, desde la teoría de 

Piere Bourdieu, al concebir la familia como un campo en el cual converge el habitus y los diferentes 

tipos de capitales que la conforman. La teoría de Bourdieu, permite comprender a la mujer desde 

el campo familiar y la importancia que tiene su labor como educadora o en otras palabras en la 

principal conformadora de habitus primarios. Es por ello que la teoría de Bourdieu permite analizar 

los testimonios de las madres de familia entorno al sentido y significado que tiene para ellas la 

educación de los hijos, pues en los testimonios se rescatan las vivencias, las experiencias, la vida 

cotidiana, en suma la subjetividad; la historia de vida de cada una de las madres de familia 

entrevistadas. 

Actualmente la mujer tiene mayores oportunidades para estudiar y trabajar; no obstante, aun 

continúan existiendo brechas ideológicas, económicas y sociales que dificultan en la mujer la 

posibilidad de concluir estudios superiores; sin embargo, el contexto familiar juega un papel 

importante en este sentido; debido a que es la familia, la primera institución en la cual los sujetos 

conforman una determinada manera de pensar, sentir y actuar, es decir una manera particular de 

percibir la realidad y el mundo que les rodea.  

Bourdieu, concibe la familia como una realidad que trascienda a sus miembros, un personaje 

transpersonal dotado de vida y espíritu comunes y una visión particular del mundo; es decir, la 

familia es un principio de construcción de la realidad social, ese principio de construcción es uno 

de los elementos constitutivos de nuestro habitus, una estructura mental que, habiendo sido 

inculcada a todos los cerebros socializados, a la vez individualizada y colectiva (Bourdieu, 1994). 

La familia forma parte de algo normal, del sentido común, de lo que es natural y universal para 

todos; es en la familia donde los sujetos tienen sus primeras percepciones acerca de todo lo que les 

rodea, de su realidad conforme a su entorno social. 



 
 

La mujer juega un papel importante en la familia, específicamente en la constitución de los lazos 

familiares, del afecto y de procurar la unidad entre los miembros; así mismo se inculca un habitus 

primario, entendiendo este como: “un sistema de disposiciones para actuar, sentir y pensar de una 

determinada manera, interiorizadas e incorporadas por los individuos en el transcurso de la 

historia” (Bourdieu, 1987). Dichas disposiciones de pensar, sentir y actuar se van conformando a 

lo largo de la historicidad de los sujetos; esta historia tiene sus orígenes en el seno familiar, es por 

ello que en la familia se conforma un habitus primario, en el cual los familiares juegan un papel 

primordial.   

En este sentido es que la familia es un campo, entendiendo campo como “el territorio social y 

simbólico del consumo, de los oficios y habilidades, del ocio, de los sueños y aspiraciones, de los 

temas de conversación y discrepancia (Vizcarra, 2002). La familia viene a conformar el primer 

campo y el habitus primario, ya que conforme a Bourdieu entre estos dos existe una relación  

dialéctica; así mismo existe una relación asociada al capital; debido a que el capital es la riqueza 

del campo. 

De acuerdo con Bourdieu, la familia juega un rol determinante en el mantenimiento del orden 

social, en la reproducción, no solo biológica, sino social, es decir, en la reproducción de la 

estructura del espacio y de las relaciones sociales. Es uno de los lugares por excelencia de 

acumulación del capital bajo sus diferentes especies y de su transmisión entre las generaciones 

(Bourdieu, 1994). Por medio de la familia se transmiten no solamente los diferentes tipos de 

capitales (económico, social, cultural, simbólico) sino que también se reproducen ideas, 

pensamientos, en suma en la familia, es un instrumento de construcción de la realidad. 

Historias de vida  

Las Historias de Vida permiten indagar “cualitativamente algún tema concreto, que puede sintetizar 

o resumir algún universo complejo o cierto problema abstracto” (Aceves, 2006), por tanto la 

Historia de Vida como método de investigación permite acercarse a la subjetividad de las personas 

y además procura darle un lugar a las personas en la historia y en la sociedad; es por ello que se 

considera que es un método adecuado para esta investigación, en la cual se interesa por conocer 

los sentidos y significados que le confieren las madres de familia a la educación de los hijos. 



 
 

La Historia de Vida es el producto de varios encuentros entre el entrevistador y el informante, pues 

el primero se inserta en la vida del informante quien narrará diversos relatos, acerca de las preguntas 

que formule el entrevistador conforme a sus intereses. Se podría decir que la Historia de Vida es la 

suma de los relatos orales, se destaca por la interpretación de las experiencias en la vida del sujeto 

por parte del investigador (Mallimaci, 2006) 

Conforme a Mallimaci y Giménez (2006) la Historia de Vida, como método de investigación 

cualitativa, conlleva una serie de procesos o etapas. El primero implica preparar la historia de vida, 

se refiere a la decisión que toma el investigador, acerca de quién va a escribir, es decir, quienes 

serán los informantes. La segunda etapa es cuando se realiza la entrevista y el tercero conlleva 

analizar e interpretar la historia de vida, discernir las historias particulares que le permitan ampliar 

el contexto de esa vida y relacionar esos hechos con los conocimientos teóricos. 

Categorías de análisis 

Para conocer y poder analizar la subjetividad que hay en cada una de las Historias de Vida de las 

mujeres entrevistadas, se requieren categorías de análisis que permitan comprender las diferentes 

realidades. Las categorías propuestas para esta investigación son tres; la primera es  Educación, 

desde la perspectiva de Emilie Durkheim, (1975), quien define la educación como “la acción 

ejercida por las generaciones adultas sobres aquellas que no han alcanzado  aún un grado de 

madurez suficiente para desenvolverse en la vida social. Tiene por objeto el suscitar y desarrollar 

en el niño un cierto número de estados físicos, intelectuales y morales” (Durkheim, 1975). Se 

remota el concepto de educación propuesto por Durkheim, debido a que al ser objeto de estudio las 

madres de familia, se relaciona con la idea de que son sujetos de generaciones adultas, que a su 

vez, están educando a las generaciones jóvenes, esto es necesario para que exista una educación. 

La segunda categoría es Madre-esposa, desde el pensamiento de Marcela Lagarde, (2003) quien 

refiere que el espacio de la maternidad, de la madre, de la esposa, de la mujer, es la familia; espacio 

donde “la madre es una institución histórica, clave en la reproducción de la sociedad, de la cultura 

y de la hegemonía” (Lagarde, 2003). Tradicionalmente la madre de familia, tanto como madre y 

esposa, está destinada al cuidado de los otros2, y en específico, también está reservada para la 

                                                           
2  Entendiendo los otros como los hijos, el esposo; no obstante, también se incluyen  los amigos, los sobrinos, los 
vecinos, los alumnos, etc. 



 
 

educación de los hijos; por lo tanto, por medio de la maternalidad, la mujer es transmisora, 

defensora y custodia del orden en la sociedad y la cultura. En este sentido es que la madre de familia 

como educadora, juega un papel determinante en la sociedad, ya que en la concepción que tenga 

de educación, es como va a educar a los hijos, es el tipo de ideologías, valores, creencias y prácticas 

que va a transmitir; por lo tanto el tipo de educación que transfiera a los hijos pude que tenga 

consecuencias en el tipo de sociedad que se construye, pues en las generaciones más jóvenes recae 

el peso de la sociedad del mañana. 

Se ha considerado retomar vida cotidiana como la tercera categoría que permita a cercanos a la 

realidad que viven día a día las informantes. Conforme a Gonzalbo “La gente sin historia, y no solo 

los pueblos sometidos a potencias coloniales sino las personas sin importancia, son protagonistas 

de la historia de lo cotidiano, en este terreno son privilegiados las mujeres, los ancianos y los niños” 

(Gonzalbo, 2006). Es por ello que se considera que Vida cotidiana es una categoría pertinente para 

el estudio de las mujeres madres de familia, pues las actividades que realizan en el hogar o fuera 

de este, se desempeñan en la cotidianidad, entendiendo por cotidiano las rutinas horarias de aseo y 

alimentación, las rutinas individuales o familiares al pasar del espacio domestico al escolar, laboral 

o social. El estudio de lo cotidiano permite adentrarnos a las actividades, pensamientos, ideologías, 

prejuicios, valores, tradiciones, en suma las formas de vida de las madres de familia en torno a la 

educación que proporcionan a los hijos 

Participantes 

Debido a que no siempre es posible analizar todos los elementos o sujetos de una población, se 

selecciona una muestra, es decir, una parte representativa de la población. Para ello se empleo el 

tipo de muestreo intencional o de conveniencia, el cual se caracteriza por un esfuerzo deliberado 

de obtener muestras “representativas”. De acuerdo con Altamirano (2006), conviene seleccionar a 

los entrevistados que sean más representativos, en función de lo que se pretende investigar. Se 

consideró que las informantes contarán con los siguientes criterios de inclusión: ser mujeres, 

madres de familia, sin importar la condición conyugal, el nivel económico, educativo y laboral, 

tener disponibilidad de ser entrevistadas, ser residentes del municipio de Ecatepec y pertenecer a 

algún grupo de edad sugerido; es decir, tener de 20 a 35 años, de 36 a 50 ó de 51 a 90 años. 



 
 

De cada grupo de edad se entrevistó a dos informantes, esto permitió que cada grupo quedara 

unificado; de esta manera se entrevistó a seis madres de familia. Se realizó esta clasificación debido 

a que se consideró que conforme a la edad podían surgir concepciones similares y/o diferentes, por 

ello se consideraron tres grupos, para poder clasificar a las informantes por edad debido a las 

diferencias generacionales. 

Conforme a las características de inclusión mencionadas anteriormente, se seleccionaron a las 

entrevistadas, cabe precisar que la variedad en cuanto a la condición conyugal, nivel, económico, 

educativo, situación laboral y edad,  permitió un mayor enriquecimiento para el análisis de los 

testimonios, debido a que se encontró una mayor diversidad de realidades y por tanto de 

subjetividades 

Técnicas de recolección de datos 

Las técnicas de recolección de datos que se emplearon fueron entrevistas de historia oral y cartas 

asociativas. La entrevista de Historia Oral es “un proceso por medio del cual el investigador busca 

crear una evidencia histórica a través de la conversación con una persona cuya experiencia de vida 

es considerada memorable” (Altamirano, 2006). Para esta investigación se ha centrado el interés 

en recabar los testimonios de las madres de familia en torno a la educación de los hijos. 

Cabe destacar que dentro de la técnica de la entrevista de Historia Oral, se puede optar por dos 

caminos que son complementarios: 

a) Producir Historias de Vida   

b) Realizar una Historia Oral de carácter temático.  

La diferencia entre estas, radica en que la entrevista temática busca únicamente obtener 

información sobre tópicos muy concretos de la experiencia humana y relega otros aspectos que no 

están directamente relacionados con estos3. En la entrevista de Historia de Vida, el propósito es 

otro, ya que el interés está en conocer el contexto desde el cual fueron vividos determinados 

procesos o acontecimientos; por ello es que en este tipo de entrevista se pregunta acerca de aspectos 

                                                           
3 Un ejemplo de ello es el trabajo de Elena Poniatowska sobre el terremoto de 1985, llamado Las voces del 
terremoto, en el cual se recaban testimonios de personas que relatan  su experiencia durante el sismo en la Ciudad 
de México 



 
 

relacionado con su infancia, educación, vida familiar, entre otros, hasta llegar a la temática esencial 

de la entrevista. (Altamirano, 2006) 

Se optó por la entrevista de Historia Oral desde la Historia de Vida, porque ha sido adecuada 

conforme a los objetivos de  esta investigación, pues de acuerdo con Camarena y Neocochea 

(2006), “Al conocer la vida de una persona, es una puerta que se abre hacia la comprensión, y por 

ende, hacia la reconstrucción de la sociedad en la que vivió o vive actualmente”, (Camarena, 2006) 

lo que permite, a partir de su contexto y forma de vida,  comprender los sentidos y significados que 

le confieren a la educación de los hijos; así como las dificultades a las que se enfrentan como 

madres en la educación de los hijos, la experiencias, entre otros aspectos;  por lo tanto la entrevista 

de Historia de Vida, desde la Historia Oral, fue considerada como una técnica pertinente para esta 

investigación.  

Otro instrumento que se empleo durante el trabajo de campo fueron las cartas asociativas de Abric 

(1994), que se basa en la técnica de Carta Mental de H. Jaoui (1979).   

Análisis de los datos 

Una vez que se realizaron las entrevistas a profundidad, se realizó el estenografiado de cada una 

de las entrevistas efectuadas y se aplicaron las cartas asociativas, posteriormente se dio paso a la 

codificación de los datos obtenidos. El proceso de codificación se realizó por medio del método 

tradicional, es decir, sin el apoyo de algún software para el análisis de los datos. Conforme al 

método tradicional (Álvarez Gayou, 2005, Miles y Huberman, 1994, Rubin y Rubin, 1995)  se 

realizó de la siguiente manera: 

1. Previo a la codificación se realizó un concentrado de las entrevistas, este material se 

imprimió con la intensión de analizarlo de manera más dinámica, después se clasificaron 

los párrafos de las entrevistas, conforme al código y el color asignado para cada categoría 

y subcategoría, con rotuladores de colores. 

2. Los fragmentos de las entrevistas se clasificaron conforme a las categorías y el código 

establecido 

3. Con rotulador de colores se resaltaron aquellos aspectos de mayor interés,  conforme a las 

preguntas de investigación 

 



 
 

Triangulación 

  

La triangulación es el uso de varios métodos,4 fuentes de datos, teorías, investigadores o de 

ambientes en el estudio de un fenómeno, la triangulación permite visualizar una misma 

problemática desde diferentes ángulos; por lo tanto aumentar la validez y profundiza la 

comprensión de la información (Benavides, 2005). Para Denzin (2000, citado por Benavides, 2005) 

existen cuatro tipos de triangulación: la metodológica, la de investigadores, la de teorías y la de 

datos. Para la presente investigación, se empleo la triangulación de datos, ya que consiste en la 

verificación y comparación de la información obtenida en diferentes momentos, mediante 

diferentes métodos. Como elementos de triangulación se consideró tomar en cuenta las entrevistas 

de Historia de Vida, las Cartas Asociativas y la Teoría. 

Resultados 

Historias de vida y familia 

Dentro del análisis de los relatos de las madres de familia entrevistadas, se considera a la familia 

como un campo, es decir, este se conforma por “la existencia de capitales comunes y por un mismo 

conjunto de estrategias de lucha que tienden a la apropiación de los mismo”  (Vizcarra, 2002). 

En la familia se conforma un habitus particular en cada uno de sus integrantes, quienes comparten 

capitales en común, así como valores, formas de pensar, creencias, hábitos, formas de relacionarse 

con los demás, entre otros; muchos de estos se transmiten por medio del ejemplo, las acciones y 

las palabras de los progenitores; todo ello es percibido por los hijos, quienes a su vez van 

construyendo un habitus particular; por ello es que la familia se concibe como “una realidad que 

trasciende a sus miembros, un personaje transpersonal dotado de vida y espíritu comunes y una 

visión particular del mundo” (Bourdieu, 1994). 

Cada familia constituye un campo, un habitus en el cual los sujetos que lo conforman llegan a tener 

un determinado modo de concebir la realidad, en el cual es posible que tengan aspectos en común, 

tales como hábitos de higiene, un lenguaje similar, creencias y formas de pensar a fines, entre otros.  

                                                           
4 Estos pueden ser tanto cualitativos como cuantitativos 



 
 

En este sentido es que la familia de cada una de las informantes juega un papel importante en su 

situación de vida, ya que el habitus que se conformó desde su familia de origen, influye en la 

construcción de un habitus particular en torno a las maneras de concebir la realidad, de lo que es 

adecuado o no, al deber ser según tu género, en cuanto a lo que significa ser mujer, a la importancia 

o no de estudiar y/o trabajar, a la idea de maternidad, al darle mayor importancia a un valor 

determinado u a otro,  en suma a la manera de concebir la realidad y el mundo, es decir, la 

subjetividad que hay en cada una de ellas. 

Esta subjetividad puede verse influida por las características de su campo familiar de origen; no 

obstante, tanto la subjetividad como el habitus, no es algo acabado en los sujetos, sino que se va 

construyendo a lo largo de la vida de cada persona, conforme a sus experiencias y vivencias 

particulares, conforme a los campos que pertenezca y los capitales que posea, ya que influyen en 

la visión particular que pose a una persona entorno a la vida, el mundo y la realidad.  

Situación de vida actual 

Por medio de la historia de vida es posible descubrir lo cotidiano, las prácticas de vida dejadas de 

lado o ignoradas por las miradas dominantes (Mallimaci, 2006), donde la vida de las mujeres son 

un espacio privilegiado para contemplar las rutinas cotidianas, los hábitos, las prácticas, entre otros 

aspectos, que no solamente dan cuenta de las actividades que se realizan día a día, sino que también 

permiten apreciar las diferentes condiciones de vida en las cuales se desenvuelven las madres de 

familia.  

La condición de vida de cada mujer madre de familia es diferente y esta condición está influida por 

diversos factores, que en ocasiones pueden llegar a influir en otros. Factores como la situación 

conyugal, el capital económico, cultural y social. Otros factores que influyen en las diferentes 

condiciones de vida en las madres de familia tiene que ver con la clase social, nacionalidad, 

concepción del mundo, edad, lengua, tradición histórica, costumbres, etc. (Lagarde, 2006) 

Factores como la edad, (ser joven o de edad avanzada); la situación conyugal, (casada, viuda, unión 

libre, etc.); el capital económico (los bienes materiales); cultural (el nivel de estudios), entre otros 

factores, determinan la vida cotidiana de las madres de familia y a su vez la vida cotidiana refleja 

dichos factores. Entre las diferentes condiciones de vida, las madres de familia realizan su diversas 

labores que van desde trabajar, realizar las labores del hogar y educar a los hijos, posiblemente las 



 
 

condiciones de vida de las madres de familia sean aspectos que también influyen en las formas de 

concebir la educación de los hijos y las formas de educarlos. 

Sentidos y significados de las madres de familia en torno a la función de educar 

El significado y sentido que le dan las madres de familia a la educación de los hijos, se ve influido 

por el tipo de capitales adquiridos en el campo familiar, así como  los patrones de creencias y 

valores que son compartidos por la mayoría de los individuos (McLaren, 1984). La educación 

continúa teniendo una valoración importante dentro de la sociedad, ya que a través de esta los 

jóvenes se incorporan al mundo laboral; sin embargo, cabe señalar que para las madres de familia 

no existe una diferencia entre educación y escolarización, ya que para las madres de familia, el 

sentido de la educación es que estudien y el significado que “vayan por el buen camino”, por lo 

tanto el ir por el buen camino es que se preparen que sean personas de bien. 

En este sentido, la madre de familia es la principal encargada de transmitir a los hijos ciertas 

maneras de pensar, actuar; de generar un habitus primario; sin embargo, es posible que también 

influyan otros familiares, no obstante la madre de familia juega un papel fundamental, que 

probablemente, no se le ha dado la importancia debida, pues en ella también está la posibilidad de 

reproducir o de no, de continuar reproduciendo ideologías dominantes, como por ejemplo seguir 

reproduciendo la ideología dominante del patriarcado. 

La enseñanza de nuevos saberes, le corresponde a la escuela como institución formal, sin embargo, 

conforme a Durkheim cada sociedad se construye un cierto ideal del hombre, de lo que debe ser 

éste tanto al punto de vista intelectual como físico y moral; ese ideal es el mismo para todos los 

ciudadanos de un país (Durkheim, 1975).Este ideal de hombre se suscita en los niños y jóvenes por 

medio de la educación y a través de una generación adulta 

Desde esta mirada, el significado y sentido que le da a la educación la madre de familia, está 

influida por la visión o el ideal de hombre que se ha construido en la sociedad; por lo tanto el ideal 

está asociado con la adquisición de un capital económico, cultural y social exitoso, que será 

alcanzado por medio de la escolarización, es decir la educación recibida por la escuela. 

El sentido de la educación para las madres de familia se conduce hacia una escolarización, que les 

permite encaminarse hacia el buen camino; por lo tanto la educación que los niños y jóvenes 



 
 

reciben en la escuela, adquiere una gran importancia para las madres de familia; sin embargo, la 

educación no sólo se resta en la adquisición de conocimientos; el fin de la educación no concluye 

en la adquisición de un título o el término de una profesión, para obtener un capital cultural y 

económico mayor, si ese no es el fin de la educación que le corresponde en a las madres de familia, 

sino a la escuela; entonces el ideal educativo en la labor de las madres de familia está en caminado 

hacia la conformación de sujetos morales, con virtudes y valores. 

Sociedad, educación y madres de familia 

Actualmente la mujer cuenta con mayores oportunidades para continuar estudiando, lo que implica 

que poco a poco la mujer va ganado más espacios de desarrollo laboral y profesional en la sociedad; 

sin embargo, la mujer continua asumiendo el rol de madre de familia y por lo tanto la función de 

educar a los hijos, en este sentido la educación, ¿qué importancia le da la sociedad a dicha función?. 

En el ámbito escolar se habla de reformas educativas, de las tecnologías para la enseñanza, de 

competencias entre otros aspectos, pero la manera en la como se educa a los hijos desde el hogar 

¿continua siendo la misma?, ¿se sigue corrigiendo de la misma manera o las madres hoy en día son 

más permisivas?, ¿por qué se habla mucho del rol del maestro y del alumno y poco o nada del rol 

y la función de la madre?, ¿será porque la educación se ha convertido en un sinónimo de 

escolarización? 

El sentido y significado que tiene la madre de familia en cuanto a educación y los fines de esta, 

será el tipo de educación que proporcione la madre de familia a los hijos. La labor educativa de la 

madre de familia es trascendental para la sociedad, pues al ser participe desde el hogar en la 

construcción de habitus, en la reproducción o ruptura de las ideologías dominantes, en la 

inculcación de valores, entre otros. Las maneras en que piensen el hecho educativo, las madres de 

familia, podrá tener una trascendencia positiva o negativa en la sociedad pues en ellas reside el 

poder de construir habitus primarios, de inculcar valores, de formar sujetos más críticos y humanos; 

sin embargo, es necesario que en un primer momento valoren la importancia de su papel como 

madres educadoras y la trascendencia que tiene para la sociedad. 

Conclusiones 

Las subjetividades que encierran las historias de vida, de las madres entrevistadas, tiene relación 

con el habitus que tuvieron desde su infancia a través de sus padres de familia, así como el tipo de 



 
 

capital económico, cultural y social con el que crecieron, ya que estos elementos influyeron en la 

construcción de un habitus y de una realidad social, es decir con las formas de pensar y percibir el 

mundo. 

La subjetividad de cada una de las informantes es diferente, ya que ninguna Historia de Vida es 

igual a otra, cada una es única e irrepetible, debido a que los contextos son diferentes, es decir, el 

tiempo y el espacio en el cual se desarrollaron las diferentes Historias de Vida, descubrir la 

subjetividad de cada Historia de Vida ha implicado sumergirse en otra existencia, en otros habitus. 

Los factores que influyen en las diferentes condiciones de vida de las madres de familia 

entrevistadas, tiene que ver con el capital cultural al que pertenezcan, si tienen algún título y con 

el cual ejerzan alguna profesión,  el capital económico que poseen, es decir los bienes materiales, 

si perciben un sueldo, si tienen propiedades entre otros; así como el capital social, las relaciones 

sociales, si pertenecen a algún grupo social. El tipo de capital es aspecto que influye en la condición 

de vida de las madres de familia, el tipo de capital varia conforme a la historia de vida de las 

informantes, pues dentro del campo familiar de cada una de ellas, varían los intereses específicos, 

no obstante dentro del campo familiar se heredan pasiones, compromisos, ideales y deberes a las 

siguientes generaciones, en su afán de perpetuarse (Vizcarra, 2002). 

Otros factores que influyen en las diferentes condiciones de vida tiene que ver con la edad, la 

situación conyugal, el lugar de origen, la lengua, entre otros (Lagarde, 2003). El conjunto de estos 

factores, aunados a los tipos de capital (cultural, económico y social) influyen en la condición de 

vida de las madres de familia,  lo que a su vez influye  en las Historias de Vida de cada una de 

ellas, por medio de las Historia de vida fue posible conocer la vida cotidiana de cada una de las 

informantes y a su vez aquellos factores que influyen en sus condiciones de vida, ya que la 

condición de vida de una madre de familia con un hijo con necesidades educativas, es diferente a 

la de una madre de familia que ya es grande y ha enviudado; sin embargo los factores ya 

mencionados influyen en las diferentes condiciones de vida y por lo tanto en sus diferentes 

Historias de Vida. 

El significado que las madres de familia le confieren a su función como educadoras tiene que ver 

con un sentido axiológico, es decir, que la educación de los hijos debe enfocarse a que los hijos 



 
 

“vayan por el buen camino”, una forma metafórica de  referir que los hijos sean personas con 

valores y principios. 

El sentido de la educación que le dan las madres de familia, está relacionado con la obtención de 

un capital cultural institucionalizado, es decir, con la adquisición de saberes que avalen un título 

profesional. El significado que le dan a la educación, está relacionado con la idea de que vayan por 

el buen camino, entonces al asistir a la escuela, están andando por el “buen camino”, por lo tanto 

el sentido y significado de educación que le dan las madres de familia se encamina más hacia la 

escolarización; es decir, que el papel de la madres implicaría procurar de todo lo necesario para 

que los hijos asistan a la escuela; sin embargo el papel educativo de la madre de familia debe ir 

más allá. 

Dentro del campo familiar se priorizan el capital cultural, económico y social, no obstantes, se 

propone la necesidad de un campo de los valores, en el cual la educación desde el hogar sería la 

principal encargada de asegurar la formación de sujetos morales, dejando a la educación 

escolarizada la enseñanza de saberes. En este sentido la madre de familia requiere una formación 

humanista que favorezca en la educación que proporcione a los hijos; es decir que el significado 

de educar no quede solamente en el buen camino interpretado como la obtención de un capital 

institucionalizado; sino que le idea de ir por el buen camino, también vaya vinculada con formación 

de seres humanos con valores y principios. 

La importancia que le atribuye la sociedad a la función que realizan las madres de familia, está en 

aras de ser más reconocida, ya que la mujer requiere una formación que responda a las necesidades 

de educar a las nuevas generaciones, principalmente en la consolidación de valores y principios, 

pues el hecho de que un sujeto sea educado o no  en este sentido, tiene consecuencias positivas y 

/o  negativas en la sociedad. 

Conforme a Durkheim, los hábitos  y las ideas que determinan el tipo educacional, no somos 

nosotros quienes individualmente lo hemos creado. Son fruto de la vida en común y expresan las 

exigencias de está; todo el pasado de la humanidad ha contribuido a edificar ese conjunto de reglas 

que dirige la educación, de hoy en día. (Durkheim,1975) Las ideas entorno a la educación 

responden las exigencias que demanda cada sociedad, hoy en día las exigencias implican una 

mayor acumulación de saberes tecnológicos, de aprender otros idiomas, entre otros; por tanto el 



 
 

ideario de educación se enfoca en responder a estas necesidades, a través de la escolarización, 

inculcándoles a las nuevas generaciones el uso de tecnologías y la necesidad de aprender cada vez 

más; donde probablemente la educación que se adquiere en las escuelas es más urgente y prioritaria 

que los valores o el ejemplo que se pueda llevar desde el hogar, además al ser tantas las demandas 

de aprendizaje, cada vez queda menos tiempo para la convivencia familiar, para que los niños y los 

jóvenes tengas espacios de dispersión. Debido a ello, es que el sentido que le dan las madres de 

familia a la educación está relacionado con el estudio y al preparación, pues con ello la educación 

adquiere el significado de que los hijos vayan por el buen camino, es decir, estarían respondiendo 

a las demandas de la sociedad, la adquisición de mayores saberes, para tener mayores 

competencias. 

El fin de la educación tendería hacia la adquisición de mayores capitales culturales, para la 

obtención de un capital económico y social reconocido, que les permita entrar a un campo y tener 

mayores elementos para poder entrar y competir  en un determinado campo (deporte, artes, 

comercio, etc.); sin embargo la función educadora de la madre de familia, dentro del campo 

familiar, queda al margen; no obstante en ella estaría el papel de inculcar los principios y valores, 

es decir, en el campo familiar estaría la función de inculcar un capital de valores; que en el ámbito 

escolar solo se reforzaría. 

Al ser la madre de familia la primer educadora en los sujetos, su papel educativo es fundamental 

para la construcción de habitus primarios que respondan a la formación de seres humanos con 

virtudes y valores; en el campo familiar se debería priorizar un capital de valores, donde se forje la 

moral;  por lo tanto la madre de familia debería situarse como un sujeto moral y crítico capaz de 

formar sujetos más humanos, en este sentido el ideal o el fin de la educación, tendría mayor 

prioridad en la adquisición de un capital de valores antes que de un capital  cultural o económico, 

sin embargo, la exigencias de la sociedad actual priorizan a sujetos con capitales económicos y 

culturales elevados, donde el capital de valores no figura en la teoría, tal vez porque no ha sido 

considerado una prioridad en la sociedad; no obstantes, estudiar a las madres de familia como un 

agente educativo clave en la formación de sujetos y en la transformación social, abre la posibilidad 

de enfocar más la mirada en ellas, como un objeto de estudio por explorar. 
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